
Luis De Jesús Negrón                                       Núm. Est 4377

Tarea 1: síntesis de griego

La lengua indoeuropea es una protolengua hipotética hablada por un pueblo que vivió 
probablemente entre el 4000 y el 2500 a.C., en una región situada al norte del Mar Negro. 
Aunque no existen registros escritos directos de esta lengua, su existencia se ha reconstruido a 
través de comparaciones lingüísticas entre lenguas que comparten rasgos fonológicos, 
morfológicos y sintácticos comunes. Este grupo de lenguas se conoce como la familia 
indoeuropea.

Dentro de esta familia, además del griego, se incluyen lenguas como el latín (origen de las 
lenguas romances como el español, francés e italiano), el sánscrito (lengua clásica de la India), el
germánico (del que derivan el alemán y el inglés) y el céltico. Estas lenguas comparten raíces 
comunes, lo que permite rastrear su origen a una fuente lingüística ancestral compartida.

Los textos más antiguos que dan testimonio del griego escrito son las tablillas micénicas 
encontradas en Cnosos y Pilos, redactadas en el silabario Lineal B. Estas tablillas datan 
aproximadamente del siglo XV a.C. y contienen registros administrativos del palacio. Aunque su 
contenido no es literario, son fundamentales para conocer la etapa más antigua del griego 
conocido. Más adelante, con la adopción del alfabeto fenicio modificado, surge el alfabeto 
griego, que se convierte en vehículo de una literatura más desarrollada, como la de Homero.

En cuanto a los dialectos del griego, hay una distinción importante entre los dialectos naturales y 
los literarios. Los dialectos naturales son variantes regionales del griego habladas en distintas 
zonas del mundo griego, como el jónico, eolio, dórico y ático. Cada uno tenía características 
fonéticas, morfológicas y léxicas particulares. Por otro lado, los dialectos literarios no eran 
necesariamente hablados de forma cotidiana, sino que eran utilizados como formas 
convencionales para la creación literaria. Por ejemplo, Homero usó una forma literaria basada en 
el jónico con rasgos eólicos, que no reflejaba el habla común de ningún pueblo específico. Así, 
los dialectos literarios eran herramientas estilizadas usadas por los autores para dar continuidad y
prestigio a ciertas formas expresivas.

El estudio del griego clásico en el contexto de su pertenencia a la familia indoeuropea permite 
comprender mejor su evolución y características. A través de textos antiguos como las tablillas 
en Lineal B y mediante la diferenciación entre dialectos naturales y literarios, se puede observar 
cómo el griego fue configurándose como una lengua rica y diversa, tanto en su forma hablada 
como en su uso literario. Todo ello aporta una base sólida para el estudio posterior del griego 
bíblico y sus particularidades.


